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La Argentina del silencio 

NX 61 - diciembre 1998  - Dr. Carlos Mendes 

"Describe tu pueblo y serás universal", decía León Tolstoi. A 200 Km. al noreste de San Salvador de Jujuy, se encuentra la ciudad de Libertador General San Martín, en el departamento de Ledesma. Tiene aproximadamente 200.000 habitantes y un clima subtropical, diferente al del resto de la provincia, con abundante vegetación y mucho calor. Hasta allí llegamos con el Programa de Acompañamiento Asistencial del Grupo NEXO, para brindar capacitación al Grupo ERAS, una Organización No Gubernamental integrada por voluntarios que trabajan allí en el tema VIH-sida y discriminación, movidos por una enorme voluntad de mejorar las condiciones de vida de la comunidad. 

Se trata de una región con una geografía muy particular, con cerros de abundante vegetación, el Parque Nacional Calilegua con sus tucanes en busca de frutos, pequeños monos, ríos que suelen desbordarse en enero, y temperaturas de 40 grados durante el día que descienden poco durante la noche. Sin embargo, los seres humanos somos siempre los mismos, cualquiera sea el lugar del mundo en donde nos haya tocado nacer. Quizás a eso se refería Tolstoi con su frase. 

La cultura nos coloniza de manera similar y desplegamos nuestras estrategias de prejuicios y creencias, nuestros juegos de poder y dominación, nuestras miserias, propias de animales "superiores" que aún no se han dado cuenta de lo que son. En ese sentido poca diferencia hay entre Libertador y nuestra multitudinaria Ciudad Autónoma de Buenos Aires. La gran diferencia es que en Buenos Aires hay más gente que en todo Jujuy, hay más infectados y enfermos de sida, y también hay más personas que se reúnen en organizaciones intermedias como Asociaciones Civiles, Fundaciones, o simplemente grupos que presionan a las autoridades para que se enteren de lo que la comunidad necesita. La cultura nos enseña sus prejuicios, pero la gente puede aunar fuerzas para luchar contra ellos. 

No hay peor enemigo que aquel al que no se quiere ver. El último Boletín sobre el sida en la Argentina, emitido por el Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación -que incluye datos hasta Julio de 1998-, nos informa en su página número 9 que el total de casos en la provincia de Jujuy suman 28 hasta esa fecha. Sin embargo, hemos comprobado que solamente en la ciudad de Libertador General San Martín la cantidad de casos acumulados hasta hoy es de 17, quedando sólo 10 casos para distribuir en la capital de la provincia y en sus otras ciudades importantes. Estas cifras obviamente no cierran, el subregistro de enfermos y la demora en las denuncias deben ser muy importantes y están enmascarando una realidad que amparada en el silencio se difunde aceleradamente. 

Ser VIH (+) en Libertador no es lo mismo que serlo en Buenos Aires, aunque a los habitantes de ambas ciudades nos corresponda la misma nacionalidad. Allí no hay medicación antirretroviral; esta se maneja sólo en la ciudad capital, distante 200 Km. En el Hospital de la ciudad se puede realizar el test de Elisa para VIH, pero no hay posibilidad de hacer la confirmación con Wester Blot, para lo que es necesario viajar a San Salvador. La gente teme que no se respete la confidencialidad de sus análisis y al tratarse de una ciudad chica en la que todos se conocen, el eventual seropositivo se transformaría en un paria al mejor estilo de la Edad Media, lo que impide seriamente la demanda del testeo voluntario individual, no existiendo tampoco campañas de concientización. 

A pesar de este panorama la gente de Libertador General San Martín busca información clara y precisa. Gracias al trabajo del Grupo ERAS, tomamos contacto con el personal médico y paramédico de la ciudad y de ciudades vecinas, charlamos con los estudiantes de colegios secundarios en el auditorio gentilmente cedido por el colegio Marista, y allí también nos encontramos con docentes y ONGs de la ciudad. Como en otras partes de la República, la gente está dispuesta a movilizarse para detener la difusión de la infección, pero necesitan mucha ayuda de las autoridades provinciales y nacionales y toda la capacitación que se les pueda dar desde el gobierno o desde las ONGs. 

Pasamos cinco días en la ciudad de Libertador General San Martín trabajando con el Grupo ERAS y con la comunidad, y comprobamos que aún no hay conciencia sobre esta epidemia que lleva quince años en nuestro país; abundan los prejuicios, la desinformación y el miedo, y faltan recursos e infraestructura para hacer frente a esta realidad. El apoyo y la capacitación de organizaciones intermedias como el Grupo ERAS y la concientización de la población son necesidades urgentes que deben acompañarse con la creación de un centro de referencia sobre VIH/sida en el Hospital de la ciudad, dotado de los reactivos necesarios para hacer el diagnóstico (test de Elisa y W. B.) y para monitorear la infección (recuento de CD4 y carga viral) al tiempo que deben contar con una partida de medicamentos antirretrovirales. 

Es de suponer que la misma situación que encontramos en Libertador debe repetirse en numerosas ciudades del país, sobre todo en provincias como Catamarca, Formosa, La Pampa, La Rioja, San Luis, Santa Cruz, Santiago del Estero, que, con Jujuy, comparten un llamativo silencio epidemiológico. 

